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La plu ralidad lin gü ística de Aragó n

L
a realidad ling ü ística qu e mu estra el Arag ó n
contemporáneo h a merecido en ocasiones
el calificativo de “ compleja” , adjetivo qu e
no parece exag erado si se considera la exis-
tencia de varios pu ntos problemáticos direc-
tamente vincu lados a la plu ralidad ling ü ística
de la reg ió n arag onesa. 

Bosquejo lingüístico del Aragón actual 

El plu riling ü ismo de la Comu nidad Au tó noma de Arag ó n
en la actu alidad viene dado, bien se sabe, por la coexisten-
cia de distintas modalidades ling ü ísticas (españ ol, arag onés
y catalán, sin entrar en discu siones terminoló g icas) qu e,

au nqu e con diferente g rado de implantació n g eog ráfica y so-
cial, son leng u as patrimoniales de Arag ó n, al menos si las
ju zg amos desde el presente (Es preciso aclarar en estas lí-
neas preliminares qu e u samos aqu í de manera indistinta las
denominaciones leng u a, variedad ling ü ística, modalidad lin-
g ü ística, h abla u  otras similares).

Si bien el españ ol es la leng u a materna de aproximada-
mente el 9 5 % de los arag oneses y la variedad comú n a to-
dos los arag oneses, en el norte de la reg ió n sobreviven, con
mayor o menor vitalidad, las modalidades ling ü ísticas conti-
nu adoras del viejo romance arag onés: ch eso, ch istavino, ba-
jorribag orzano... (arag onés, o h ablas altoarag onesas); por el
oriente de la reg ió n, desde el Pirineo h asta el nordeste de
Teru el, en la llamada “ Franja oriental de Arag ó n” , se conser-
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Jaime l encarg ando al obispo Vidal de Canellas u na compilació n de los Fu eros de Arag ó n. 
El llamado Vidal Mayor, tradu cció n del orig inal en latín al romance arag onés, 

se h alla en el mu seo Getty. 
Foto, José Lu is Cintora. 
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van con firmeza variedades ling ü ísticas de filiació n catalana
(catalán de Arag ó n); h ay qu e añ adir qu e entre ambas áreas,
en la parte más septentrional, desde Benasqu e h asta Aza-
nu y y San Esteban de Litera, la mezcla de rasg os arag one-
ses y catalanes orig ina h ablas de difícil adscripció n ling ü ísti-
ca (entre ellas, el patu és o benasqu és), cu ya personalidad
radica precisamente en su  carácter mixto (h ablas mixtas o
h ablas de transició n). La plu ralidad ling ü ística existente en
todas estas zonas da lu g ar a u na situ ació n de biling ü ismo
social o dig ló sico. El su r de Hu esca, la provincia de Zarag oza
-salvo u n pequ eñ o enclave noroccidental y su  parte más
oriental- y la provincia de Teru el -exclu ida la comarca del
Matarrañ a, en el nordeste- corresponden claramente al es-
pañ ol, si bien con distintas pecu liaridades qu e permiten re-
conocerlo como españ ol de Arag ó n o castellano de Arag ó n.

En las pág inas sig u ientes ampliaremos este elemental es-
bozo del mapa ling ü ístico de la reg ió n arag onesa en lo qu e
concierne al arag onés y al catalán de Arag ó n. Pero, antes de
h acerlo, creemos oportu no ofrecer siqu iera u nas breves re-
ferencias sobre el pasado h istó rico de Arag ó n, pu es su  si-
tu ació n ling ü ística actu al es resu ltado, en bu ena medida, de
circu nstancias h istó ricas de diversa índole (políticas, cu ltu ra-
les, demog ráficas, etc.).

Un mirada al pasado

En la parte septentrional de la Comu nidad Au tó noma de
Arag ó n, el latín h ablado por las g entes montañ esas -de ro-
manizació n más tardía qu e en otras áreas neolatinas- evolu -
cionó  de manera au tó noma dando lu g ar al arag onés medie-
val, romance vernácu lo del reino de Arag ó n qu e, con el
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avance de la Reconqu ista, se extendió
h acia el su r por todos los territorios in-
clu idos en su s fronteras administrati-
vas -excepto en su  parte más oriental-
e inclu so penetró  en el occidente del
reino de Valencia. 

Convine señ alar qu e las concomi-
tancias ling ü ísticas entre Arag ó n y Na-
varra o, más precisamente, entre el
Arag ó n noroccidental y Navarra, su s-
tentadas no solo en la proximidad g e-
og ráfica sino también en h ech os h is-
tó rico-políticos (recu érdese qu e el pri-
mitivo condado de Arag ó n formó  par-
te del reino de Navarra h asta la mu er-
te de Sanch o el Mayor, en 1 0 3 5 ), h an
llevado a los especialistas, h asta tiem-
pos recientes, a considerar conju nta-
mente ambos dominios romances ba-
jo la denominació n de navarroarag o-
nés. En los ú ltimos añ os, sin embar-
g o, se h a h ech o h incapié sobre los
rasg os diverg entes entre el romance
navarro y el arag onés, diverg encias
qu e aconsejan estu diar de forma au tó noma su s manifesta-
ciones ling ü ísticas a lo larg o de la Edad Media.

El arag onés medieval su bsistió  con vitalidad h asta finales
del sig lo XV en la representació n escrita -ju rídica y adminis-
trativa, sobre todo-, si bien no lleg ó  a desarrollar la riqu eza
de manifestaciones literarias qu e alcanzaron el castellano y
el catalán. Los Fu eros de Arag ó n-o Vidal Mayor-, los diplo-
mas notariales, la rica docu mentació n de la Cancillería real,
las tradu cciones y compilaciones patrocinadas por Ju an Fer-
nández de Heredia (h . 1 3 1 0 -1 3 9 6 ) o los textos aljamiados
qu e, entre los sig los XIV y XVI, escribieron los moriscos ara-
g oneses forman parte del leg ado docu mental qu e nos per-
mite conocer las pecu liaridades del romance arag onés, al

tiempo qu e ilu stran sobre las diferencias g eoling ü ísticas
existentes en el arag onés medieval (los diplomas altoarag o-
neses ofrecen, por ejemplo, rasg os propiamente pirenaicos
-bu ano, qu erez, compromos- qu e no aparecen en textos co-
etáneos de las áreas centrales y meridionales del Arag ó n
medieval). A finales del sig lo XV tu vo lu g ar u n intenso proce-
so de su stitu ció n ling ü ística, el llamado “ proceso de caste-
llanizació n” , qu e alejó  g radu almente las manifestaciones del
romance arag onés h acia los enclaves más septentrionales
del Reino. La castellanizació n se convierte, así, en u n factor
de g ran relevancia para explicar la realidad ling ü ística de Ara-
g ó n en nu estros días.

Consideraciones sobre el aragonés de hoy 

La h erencia del arag onés medieval está representada por
las h ablas altoarag onesas o, si se qu iere, por el arag onés, en-
tendido como u n conju nto de variedades vernacu lares proce-
dentes del latín, qu e, transmitidas de g eneració n en g enera-
ció n y pese a la secu lar e intensa penetració n del castellano,
h an log rado pervivir en los valles pirenaicos y en alg u nas co-
marcas prepirenaicas. Debe destacarse qu e este dominio lin-

g ü ístico propiamente arag onés dista
mu ch o de ser u niforme; en efecto,
en el Alto Arag ó n, aparte de u n área
completamente castellanizada (re-
presentada por Jaca, Canfranc y
Biescas, entre otras poblaciones),
nos encontramos con distintos g ra-
dos de mantenimiento de las varie-
dades au tó ctonas arag onesas: las in-
vestig aciones realizadas h an revela-
do la escasa vitalidad del ansotano o
la casi desaparició n del h abla del va-
lle de Bielsa (el belsetán), por ejem-
plo; al mismo tiempo, h a podido ob-
servarse la vitalidad del ch eso, del
ch istavino y de las h ablas de la Riba-
g orza occidental. Esta falta de h omo-
g eneidad se manifiesta asimismo en
la estru ctu ra interna de las varieda-
des vernacu lares qu e constitu yen el
arag onés, cu yas discrepancias lin-
g ü ísticas -de orden fonético, g ramati-
cal y léxico- les confieren u na perso-
nalidad  de finida qu e  los propios
u su arios su elen valorar como sig nos
de pertenencia a u na determinada
comu nidad.

En tiempos recientes, se h an produ cido intentos de elabo-
rar u na leng u a u nitaria a partir de la combinació n de rasg os
procedentes de distintas variedades altoarag onesas (el
ejemplo más conocido corresponde a la fabla arag onesa,
también denominada leng u a arag onesa o lu eng a arag one-
sa). Ha de qu edar claro qu e este arag onés u nificado o nor-
malizado, creado artificialmente, no es u na leng u a h istó rica-
mente constitu ida, no es u na verdadera leng u a propia. Y,
desde lu eg o, la fabla tampoco es la variedad comú n o están-
dar aceptada como modelo cu lto por los h ablantes de las
verdaderas leng u as vivas.

De acu erdo con el mandato estatu tario, debe fomentarse
el u so, protecció n y promoció n de nu estro “ patrimonio h is-
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tó rico y cu ltu ral” , del qu e las leng u as -o h ablas o modalida-
des- altoarag onesas son manifestaciones destacadas. En
este sentido, sería conveniente qu e las medidas de política
ling ü ística pu sieran el acento en la dig nificació n y salvag u ar-
da del rico patrimonio constitu ido por las au ténticas leng u as
arag onesas vivas. Estamos convencidos de qu e, en el mo-
mento actu al, la protecció n de nu estro patrimonio idiomáti-
co, como leg ado cu ltu ral h istó rico de los arag oneses, no pa-
sa por fomentar el u so y promoció n de u n ú nico modelo
normativo para el conju nto de modalidades arag onesas ver-
nácu las. Pero es este u n asu nto su jeto a controversia desde
h ace varias décadas, sobre el qu e no se h a lleg ado a u na
posició n de consenso.

A propósito del catalán de Aragón 

Otro pu nto de debate concierne a las modalidades de la
Franja Oriental de Arag ó n. Es u n h ech o objetivo, ling ü ística-
mente fu ndamentado, qu e las h ablas de esta zona oriental
son de filiació n catalana; más en concreto, se adscriben al
catalán occidental, dialecto extendido en la provincia de Lé-
rida y el área de Tortosa en Tarrag ona, así como en la Co-
mu nidad Valenciana. Además de las pecu liaridades propias
de dich o dialecto occidental, h a de su brayarse qu e estas h a-
blas catalanas de Arag ó n mu estran rasg os ling ü ísticos au tó -
nomos y también otras particu laridades debidas a la conti-
g ü idad con las variedades arag onesas o castellanas de la re-
g ió n, lo qu e en determinados casos les confiere u na desta-
cada sing u laridad (es lo qu e ocu rre, por ejemplo, con el h a-
bla de Maella o, ya en zona tu rolense, con las modalidades
de Ag u aviva y La Ginebrosa).

La situ ació n ling ü ística de las variedades catalanas de Ara-
g ó n difiere de la señ alada para el arag onés, entre otras co-
sas porqu e g ozan de u na vitalidad apreciable, se u san en u n
territorio bien definido y cu entan, además, con el respaldo
de u na leng u a h istó ricamente constitu ida. Pese a ello, como
en el caso del arag onés, también el catalán de Arag ó n h a
g enerado polémica, pu es h ay voces qu e nieg an la adscrip-
ció n al catalán de estas h ablas, y postu lan denominaciones
localistas señ aladoras de su  diferencia (frag atí, maellano, ta-
maritano, por ejemplo). 

Sabido es qu e el texto de la Ley 3 /2 0 1 3 , de 9  de mayo,
de u so, protecció n y promoció n de las leng u as y modalida-
des ling ü ísticas propias de Arag ó n, la seg u nda “ Ley de len-
g u as”  promu lg ada por las Cortes de Arag ó n y actu almente
en vig or, evitó  cu alqu ier referencia al catalán y al arag onés
mediante los circu nloqu ios “ leng u a arag onesa propia del
área oriental”  y, paralelamente, “ leng u a arag onesa propia
de las áreas pirenaica y prepirenaica” , lo qu e provocó  la cre-
ació n de los neolog ismos lapaoy lapapip, objeto, no sin ra-
zó n, de abu ndantes críticas y sarcasmos (no está de más
recordar al respecto qu e tales circu nstancias h an sido en
parte su bsanadas en 2 0 1 6  con la modificació n del artícu lo 4
de la Ley 3 /1 9 9 9 , de 1 0  de marzo, del Patrimonio Cu ltu ral
Arag onés, qu e da cabida a las denominaciones catalán de
Arag ó n y arag onés). En el fondo de esta polémica, y me re-
fiero específicamente a la del catalán, su byacen las comple-
jas relaciones entre leng u a, nació n e identidad, de las qu e
h ay mu estras evidentes en la Españ a actu al, y qu e en el ca-

so de Arag ó n se ag ravan por esa idea de “ nació n catalana” ,
qu e postu la el independentismo catalán, de la qu e formaría
parte el Arag ó n oriental.

Final

Al marg en de debates y controversias, parece aconsejable
qu e la diversidad ling ü ística de Arag ó n se tome como u n h e-
ch o positivo y, en tal sentido, se defienda qu e el catalán qu e
se h abla en la Franja Oriental de Arag ó n, el catalán de Ara-
g ó n, es tan nu estro como el arag onés y las variedades mix-
tas qu e se h ablan en áreas del Alto Arag ó n o como lo es el
castellano o españ ol h ablado en todo el territorio arag onés.
Afirmar lo contrario es neg ar la realidad y olvidar la h istoria.

Marisa Arnal Purroy
Universidad de Zarag oza

Son copiosas las obras traducidas al aragonés en el Scriptorium de D. Juan

Fernández de Heredia. Una labor ingente de copistas y miniaturistas. Esta

lengua aragonesa, con traductores y copistas extranjeros trabajando en

Avignon, es denominada a veces por los filólogos como “herediano”, por

Juan Fernández de Heredia.
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